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			Fred Uhlman

			Escritor inglés de origen alemán

			
					Nacido en 1901 en Stuttgart (Alemania)

					Fallecido en 1985 en Londres (Inglaterra)

					Algunas de sus obras:	Brilla el sol en París (1960), autobiografía

	Reencuentro (1971), novela

	Un alma valerosa (1985), novela




			

			Fred Uhlman nace en 1901 en Alemania en el seno de una familia judía poco practicante. En los albores de su adolescencia estalla la Primera Guerra Mundial (1914-1918), lo que desencadena una crisis metafísica en el autor. Primero le decepcionará la religión, y después su patria.

			Después de realizar estudios de Derecho, Uhlman trabaja como abogado. Pero las tensiones entre nazis y comunistas se multiplican, el antisemitismo crece y, en 1933, Hitler (1889-1945) llega al poder democráticamente. Entonces, Uhlman abandona Alemania y marcha a París antes de instalarse en Inglaterra. A partir de 1940, se dedica plenamente a sus dos pasiones, la pintura y la escritura. En 1960 publica su autobiografía, Brilla el sol en París, y en 1971 su novela Reencuentro.

		


		
			Reencuentro

			Los jóvenes de la Alemania nazi

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Uhlman, Fred. 2006. Reencuentro. Traducido por Eduardo Goligorsky. Barcelona: Tusquets, colección Fábula

					Primera edición: 1971

					Temáticas: amistad, nazismo, guerra, exilio, separación

			

			Reencuentro, a medio camino entre novela corta y novela, es un breve relato que cuenta el encuentro y la amistad pasional que surge entre dos adolescentes de la Alemania de finales de los años treinta. El narrador es Hans, un chico de origen judío. Konradin, por su parte, procede de una familia de condes alemanes. Su amistad evoluciona y se degrada con el ascenso del régimen nazi y los acontecimientos que derivan del mismo como telón de fondo.

			El relato no es solo un testimonio sobre la vida de la época y sobre los cambios que sufren los judíos durante este periodo. Por encima de todo, es una verdadera oda a la amistad y a los impulsos románticos propios de la adolescencia. La novela, rechazada durante mucho tiempo por las editoriales, se publica en inglés en 1971. La primera traducción al español aparece en 1987.

		


		
			Resumen

			Hans Schwarz es un joven estudiante de Stuttgart que vive en la Alemania de antes de la guerra, relativamente tolerante y pacífica. El joven procede de una familia judía de la pequeña burguesía y lleva una existencia tranquila, como todos los jóvenes de su entorno. No cuenta con amigos de verdad porque, como heredero de la poesía romántica alemana que tanto le apasiona, aún no ha encontrado a nadie a la altura de sus expectativas, digno de compartir sus secretos y sus reflexiones sobre el mundo, la religión y las artes. 

			Es entonces cuando llega a su escuela Konradin von Hohenfels, un joven conde que pertenece a una de las familias más prestigiosas de Alemania, de la que han salido algunos miembros ilustres que han influido en gran medida en la historia del país. Es elegante y se muestra seguro de sí mismo, casi regio. La seguridad y la prestancia del joven Konradin fascinan enseguida a Hans, que no sale de su asombro ante tanto prestigio. A partir de ese momento, hace todo lo que está en su mano para ganarse la amistad del conde: estudia más para destacar en clase, participa en ejercicios peligrosos en clase de gimnasia, etc. Pero a Konradin no parece impresionarle esta muestra de devoción.

			Sin embargo, un día de finales de invierno, Hans se cruza con Konradin en la calle y, de manera inesperada, este último se dirige a él y le da un apretón de manos: «[…] por fin había encontrado a alguien que podía encarnar mi ideal de la amistad» (Uhlman 2006, cap. 4). A partir de ese momento, los dos adolescentes no se separan el uno del otro y desarrollan una amistad irrompible. Su pasatiempo favorito es dar largos paseos, conversar sobre los poetas alemanes, sobre la existencia de Dios y sobre la ciencia.

			La inquietante evolución de Alemania hacia un antisemitismo cada vez más violento no parece preocupar a estos dos jóvenes en un principio. Sin embargo, Hans observa los primeros signos de distanciamiento en la madre de Konradin, a la que nunca ve pero que, según las explicaciones de su amigo, odia a los judíos y los considera demonios salidos del infierno. Como consecuencia, Konradin debe ocultar su amistad con Hans a pesar de que no comparte las convicciones de su madre. Poco a poco, este último comienza a sufrir el antisemitismo reinante, sobre todo cuando sus compañeros de clase le intimidan y le amenazan. Su amistad se rompe cuando Konradin, que asiste con sus padres a una representación de Fidelio (ópera de Beethoven), se encuentra de repente con Hans y le ignora. Hans se siente traicionado y considera que Konradin ha elegido su bando: el de los nazis. «Ambos sabíamos que ya nada sería como antes y que ése era el comienzo del fin de nuestra amistad y de nuestra infancia» (Uhlman 2006, 15).

			En vista de la gravedad de la situación, cuando el dictador llega al poder y tras una riña con un estudiante nazi, el padre de Hans decide enviarlo a los Estados Unidos para que pueda continuar sus estudios. Hans se siente desarraigado.

			Treinta años más tarde, recibe una carta en la que solicita su contribución financiera procedente de su antigua escuela, el Karl Alexander Gymnasium. Junto a esta carta encuentra una lista con los nombres de sus antiguos compañeros muertos durante la guerra. Tras un largo periodo de duda mezclada con miedo, Hans decide a mirar si el nombre de su amigo, al que ha perdido la pista, aparece en la lista. Descubre con sorpresa que Konradin fue ejecutado por participar en un complot contra Hitler.

		


		
			Estudio de los personajes

			Hans Schwarz 

			Hans Schwarz, un judío alemán de 16 años, es el narrador de la historia. Vive con sus padres en Stuttgart. Su padre es médico. El joven, bastante tímido y reservado, es inteligente y muy culto, y lo que más le interesa es su colección de monedas antiguas y la literatura romántica alemana. De naturaleza solitaria, su existencia cambia el día en que Konradin von Hohenfels llega a la escuela de enseñanza media Karl Alexander Gymnasium. Este se muestra distante con él al principio, pero un día acude a su encuentro después de clase: a partir de ese momento tejen lazos de amistad. «A partir de ese día fuimos inseparables» (Uhlman 2006, cap. 6). Comparten el mismo interés por las conversaciones sobre el sentido de la vida, la religión, el arte, etc.

			Su amistad tiene cada vez más valor y pronto pasan todo el tiempo juntos: el mundo que les rodea ya no parece tener la menor importancia.

			Hans invita a Konradin a su casa y conoce a sus padres, a los que les impresiona recibir a un conde Von Hohenfels en su casa. Sin embargo, su relación se deteriora, ya que Hans se da cuenta de que Konradin solo le invita a su casa cuando sus padres no están, debido a que la madre de este último es una feroz antisemita. Durante una velada en el teatro, Hans ve a Konradin con sus padres, pero su amigo le ignora: «De repente me vio, sonrió, se llevó la mano a la solapa como si quisiera eliminar una mota de polvo… y pasaron de largo» (Uhlman 2006, cap. 15). Después de este episodio, los dos jóvenes se alejan irremediablemente el uno del otro. Hans, víctima del auge del nazismo (riña y comentarios antisemitas de Bollacher, un estudiante antisemita) en su escuela, se traslada a los Estados Unidos para continuar sus estudios. Más tarde se convierte en un reconocido abogado. 

			Konradin von Hohenfels 

			Konradin von Hohenfels llega a la escuela Karl Alexander Gymnasium en febrero de 1932. Procede de un famoso e ilustre linaje de condes alemanes que han desempeñado un papel importante en la historia de Alemania. El glorioso relato de sus antepasados se describe brevemente en el capítulo 2. 

			El primer capítulo ofrece muchos elementos sobre la apariencia física de Konradin: «Lo que me impresionó, y probablemente impresionó a todos los otros más que cualquier otra cosa, más que su porte aplomado, su aire aristocrático y su tenue sonrisa ligeramente altanera, fue su elegancia» (Uhlman 2006, cap. 1).

			Rápidamente, Konradin se convierte en un blanco para el joven Hans que, fascinado por su prestigio, hará todo lo posible para ganarse su amistad. Aunque lo consigue, la madre de Konradin, muy antisemita, no respalda el hecho de que su hijo sea amigo de un judío. Por eso, cuando acude con sus padres a ver una función teatral y se encuentra con Hans, finge no verlo. Este episodio lleva a un cambio profundo en su relación: durante la discusión que tienen al día siguiente, Konradin le confiesa lo que siente por él: «Sabes que eres mi único amigo. Y sabes que te estimo más que a cualquier otro» (Uhlman 2006, cap. 15). Entonces le confiesa que se ha comportado así porque su madre es muy antisemita y no lo tolera por su religión. La amistad entre los dos amigos se rompe.

			Antes de la marcha de Hans a los Estados Unidos, Konradin le escribe una carta en la que le revela que tiene fe en Hitler y que cree firmemente en lo que dice: «Sólo él puede salvar a nuestra amada patria del materialismo y del bolchevismo, sólo merced a él Alemania podrá reconquistar la influencia moral que ha perdido por sus propios desvaríos» (Uhlman 2006, cap. 17). La carta termina, sin embargo, con una declaración de amistad por parte de Konradin: «¡Siempre te recordaré, querido Hans! Has influido mucho en mí» (ib.).

			A pesar de confesar abiertamente que está a favor de Hitler, Konradin se volverá contra este unos años más tarde y morirá ejecutado por participar en un atentado que pretendía acabar con la vida del Führer.

			Los padres de Hans y de Konradin

			Los padres de Hans son personas amables, atentas y tolerantes. Ambos están totalmente comprometidos con su nación. El padre de Hans es un médico condecorado con la cruz de hierro por sus acciones durante la Primera Guerra Mundial. De origen judío, no poseen ninguna convicción religiosa real. Se muestran muy amables con Konradin, que pasa mucho tiempo en su casa. 

			Los padres de Konradin están muy poco presentes en la historia, y aparecen poco. Sabemos, sin embargo, que el padre es un embajador aristocrático y altivo. La madre, por otra parte, descendiente de una distinguida familia polaca, es antisemita y partidaria incondicional de Hitler. Konradin explica a su amigo que ve la amistad entre ellos con muy malos ojos: «[…] odia a los judíos. […] Les teme, aunque nunca ha conocido a alguno. […] Piensa que el hecho de que me vean contigo es una mácula sobre el blasón de los Hohenfels» (Uhlman 2006, cap. 15). Por eso Konradin nunca presenta a Hans y únicamente lo invita a su casa cuando está solo. Esto aumentará las dudas de Hans sobre los verdaderos sentimientos de Konradin hacia él.

			Los compañeros de clase

			El relato ofrece pocos datos concretos sobre los compañeros de clase de Hans. Solo se describe a algunos, como a Bollacher, un joven grosero y antisemita, así como al «Caviar de la clase», un grupo de tres chicos que se hacen pasar por intelectuales y que tratan al resto de la clase con un cierto desprecio.

			Sin embargo, es importante señalar que este grupo de jóvenes adolescentes representa un tipo de microsociedad que refleja la sociedad alemana de la época, con sus transformaciones, sus clases sociales, sus elegidos y sus acosados.

			Antes de la aparición generalizada del nazismo, los camaradas de Hans se mostraban bastante indiferentes a su religión y nunca le molestaban de verdad. Pero cuando Hitler accede al poder, algunos compañeros cambian radicalmente de comportamiento y Hans es víctima de insultos y burlas.

			Los profesores

			El estrado de la clase de Hans y Konradin lo comparten dos profesores. El primero, Herr Zimmermann, es un hombre amable y bondadoso que se ha resignado a su triste condición de profesor. El segundo, Herr Pompetzki, el nuevo profesor de Historia, no aparece hasta el final del relato y es un nazi convencido que propaga las tesis hitlerianas por la escuela.

			En Reencuentro solo aparecen estos dos profesores, que, al igual que los compañeros de clase, representan dentro del recinto de la escuela la terrible evolución que experimenta la Alemania de la época. Herr Zimmermann simboliza el periodo de calma durante el cual los judíos —y por tanto Hans— pierden poco a poco su lugar dentro de la sociedad alemana. La llegada de Herr Pompetzki, por su parte, refleja la escalada del nazismo en el país y simboliza una verdadera transición para Hans:

			«Mas cualesquiera que fueran los juicios de los alumnos acerca de Pompetzki y sus teorías, su aparición hizo modificar toda la atmósfera de la noche a la mañana. Hasta entonces nunca había tropezado con una hostilidad mayor que la que se observa normalmente entre muchachos
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